MISIÓN JESUCRISTO
Un encuentro extraordinario
El reino del cielo es como un tesoro escondido que un hombre descubrió en un campo. En medio de su entusiasmo, lo escondió nuevamente y vendió todas sus posesiones a fin de juntar el dinero suficiente para comprar el campo.
Mateo 13:44 (NTV)
En tiempos de nuestro Señor Jesucristo, la práctica de ocultar tesoros era más frecuente de lo que pudiésemos pensar. Guerras, invasiones y la inseguridad provocada por estos acontecimientos, obligaban a la gente adinerada a enterrar sus riquezas en algún campo, con la esperanza de recuperarlo una vez que las condiciones se volvieran favorables. Lo descrito en esta parábola seguramente tiene relación con un tesoro oculto que no pudo ser recuperado por su dueño; ante esta situación, alguien más adquirió ese campo y al contratar obreros para trabajarlo, uno de ellos descubrió esa riqueza escondida.   

Pensemos por unos momentos en la enorme alegría experimentada por aquel individuo al encontrarse con tal riqueza. Pues bien, algo mucho más extraordinario sucede con aquellos que al conocer el Evangelio son invadidos por un gran gozo, como el resultado de experimentar la paz y justicia que la salvación de Cristo Jesús ofrece. Este tesoro escondido no es otra cosa sino la presencia de Dios llegando al corazón de los seres humanos.

Este trabajador había llegado a ese campo para realizar sus tareas cotidianas, ignorando que su vida cambiaría de manera inesperada. Cuando descubrió el tesoro no le dijo a nadie; volvió a esconderlo y lo que hizo, fue vender todas sus posesiones para poder hacerse de ese terreno. Este hombre lo perdió todo para ganarlo todo; se deshizo de su patrimonio para poder comprar aquel terreno que lo volvería inmensamente rico.
Durante las próximas semanas nos encontraremos frente a una campaña cuyo propósito es experimentar un encuentro personal con Jesús; y una vez que ese encuentro se consolide como una relación intensa y cotidiana, podremos seguirle y aprender de Él para compartir su maravilloso mensaje. Tal vez, muchos de nosotros no nos hayamos propuesto realizar esta búsqueda; sin embargo, hay muy buenas noticias: Dios en su infinita misericordia toma la iniciativa y se revela, mostrando ese grandioso tesoro espiritual para nuestras vidas. Recordemos las palabras de Jesús en el evangelio de Juan: Ustedes no me eligieron a mí, yo los elegí a ustedes. Les encargué que vayan y produzcan frutos duraderos, así el Padre les dará todo lo que pidan en mi nombre. Juan 15:16 (NTV).    

El Señor pide de nosotros que renunciemos a una existencia vacía y que en términos humanos, hasta pudiera ser considerada como valiosa. Tristemente, muchos ven esta propuesta como una mala inversión y se niegan a abandonar “esos tesoros”, a cambio de la salvación que Jesucristo ofrece. Durante esta campaña seremos llamados a buscar y a encontrar el incomparable tesoro que representa la salvación y la presencia de Dios en nuestras vidas. Dejar lo que el mundo ofrece a cambio de ganarlo todo en Cristo Jesús, nos proporciona la riqueza más grande. Unámonos a esta estrategia y propiciemos a través de la campaña MISIÓN JESUCRISTO, un encuentro extraordinario con el Señor.
Hno. Mel Ramos Ensuástegui.
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